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lli PMMi Bl W Vl«i 
Enseñaron los políticos al pueblo á 

pedir toda clase de libertades. De to­
das ellas, de las otorgadas y de las 
que todavía guardan en reserva, nq le 
queda al pueblo más que una: la de 
comer poco y mal. 

El problema de la vida se hace ca­
da día más difícil, no solo en las 
grandes poblaciones si no hasta en 
las aldeas más pequeñas, por el dese­
quilibrio en que está la Hacienda mu­
nicipal. 

Asunto es este que debe preocupar 
á los poderes públicos, por que si no 
se resuelve en armonía con las necesi­
dades del país, puede engendrar gran­
des conflictos, que se deben prevenir 
y evitar. 

Es un hecho la desgravación del vi­
no como artículo de consunto, y sube 
de precio la carne, la patata y otros 
artículos de primera necesidad.; 

l«as grandes masas sociales aspiran 
á mejorar, pero ello es que se les cie­
rran todos los caminos. 

En otras épocas habían construc­
ciones; ahora el trabajo escasea y co­
mo es consiguiente hay también es­
casez de numerario. 

En otros países la vivienda y la ali 
mentación del obrero, están en bue­
nas condiciones; pero es porque los 
poderes públicos atienden á satisfacer 
esas necesidades urgentes, resultando 
que el problema del vivir no pesa, no 
grava, no sacrifica á la clase pobre. 

El impuesto de consumos es odio-
it»4 per» «Miar» m f rafniez» 4 AUpcitDUt 
Itt.en dosis homeopáticas y resulta 
que á la hacienda municipal se le 
cercenan sus ingresos normales y no 
se beneficia poco ni mucho al consu­
midor. 

Eso acusa un delecto cuyas verda-
'íieras causa& se deben ipves^igar, á 
í i n .deque la supresión del impuesto 

! de consumos no iippiique la ruina de 
k>s municipips ni la elevación de las 
subsistencias; pues ya va siepdo,hora 
de que se conozca de algún modo el 
progreso de los tiempos modernos. 

No v^le lai pena vivir cual »a este 
1 siglo,d^.tantos adeiau,lQs, en que el 

geoio del ,hombre por,la ciencia, por 
e i / a r t ey ,po r la tenacidad en vqncer 
los obstáculos que supone la explota^ 
ción de las ft»eM»s vivas de la natu­
raleza, se. vea compelido á vi^ir más 
precaria y miserablemente que eni 
otros tiempo». 

La buena, la vetdadei-á política es 
el arte de proporcionar á los pueblos 
la mayor suma de bienestar posible, 
y en tal concepto, la mejor potítica 
debe ser la que mejor y miás rápida­
mente resuelva el problema de la vidoí 

PE. HIGIENE 

ÍJ?\«! men 
,tiri,wiitotirli'Mfail 

Es prepcupaci^Q constante ^e todas 
lafpersppas obelas encontrar un me­
dio infalible para adelgazar y, alfefec-
to, consnlian coa todo el mundo; ad­
quieren todos los espeófflcos preconi-

...¡padospara talfln,ec^,la cuarta plana 
4e.Í<]|3 periódicos,, y ¡tî ista siguen el 
plan que preconiza tal,pqai curande-

;,rq((5 coíjaadr? de vecindad. 
. y ,9ift eijaj?8tg0í nad^ Ivay más sen-

fimo.,paía lograr el .adelgazamiento 
vvde^,fWeípQ Xwando la obesidad obe­

dece al aijgmento de grandes cantida­
des 4e, tejido adiposO' K^asa), qué una 

, í ^ m e m a c i ó n higiénicamente di r i^ j 
da en lo que atañe á las refacione» 
alimenticias y al ejercicio. 

,4>id9nd9 mwUo y «trizando para 
nlft>aHmwtftC»ío,substancias que con­

tengan escasas cantidades de princi­
pios grasos, se consigue en breve dis­
minuir las grandes masas adiposas 
que recubren los músculos de los su­
jetos gordos. 

Deben, pues, los obesos que quie­
ran adelgazar seguir con escrupulosi­
dad los siguientes preceptos: 

1.° Desayuno: Una taza de té ca­
liente con rebanadas de pan tostado. 

2.0 Comida: Sopa de arroz, ó arroz 
blanco. Patatas cocidas con salsa de 
vinagre -mezcladas con zan'dhoiias. 
250 gramos de carne magra cocida ó 
frita, y ciruelas, higos secos ó batatas 
de Málaga, como postre. El vino se.to 
mará en COTla cantidad y mezclado 
cou dos terceras partes de agua mine­
ral alcaljna. 

3° Cena: Patatas tiitas, cien gra­
mos de jamón cocido y un poco de 
lenguado ó pescadilla. Vino con agua 
mineral alcalina, pasas de postre. 

4.° Prohibidos el queso, la mante­
ca, el aceite, las salsas grasicntas, los 
huevos, el chocolate, las sardinas, la 
anguila, la salchichería y los embuti­
dos; es decir, toda substancia en caya 
composición entre la grasa en gran 
cantidad. 

5.° No se debe beber agua e.'itre 
comidas. 

6.° Toda peisona obesa debe dar 
diariamente un paseo á pie, al aire li­
bre, por parajes bien secos y soleados. 

7° No se debe dormir más de seis 
horas. 

8." Prohibida la siesta y el acostar­
se hasta tres horas después de ¡a cena. 

9.° AI tevantaise del lecho por las 
mañanas se debe ablucional lodo el 
cuerpo con una esponja empapada en 
agua tibia, friccionándose seguida­
mente con toalla rusa. 

10. Es mny conveniente, antes de 
acostarse, hacer gimnasia de salón, 
duiante qiait)ce minutos. 

Cotí estos sencillos preceptos, ver­
dadero decálogo higiénico, se consigue 
con constancia el adelgazamiento de 
los obesos. 

DR. CORRAL Y MAIRA. 

En las primeras horas de la noche 
de estos días de Enero, resplandecen 
eniel Cielo de Occidente, dos hermo­
sas estrellas muy cercanas y de prime­
ra magnitud, roja una azulada Ja otia. 

i Diríase, que constituyen un sistema 
físico-sidetal doble, pues,.por las Le­
yes de azar, es rarOique dos astros de 
prÜBeranwgnitud estén tan juntos en 

fClíiielo. 
No son propiamente estrellas, pero 

sonden eíecto, dos astros hermanos, 
enlazados con el Sol., por las re4es de 
.la í5ra,vUaciÓní fuerza que Ips ajíaslra 
Con nosotros, por la$: insondables pi'o-

ifundidadea del espacio; son .los plañe-
, )tas «Marte» y «Saturno», rojo el pri­

mero y azulad» el últímo- . 
i ) 1 1 íi l i l i 

La reforma de ia policía 
.,En elgobiei-op civil se han recibido 

los- tK>mbra!Hii«ntos deHt personal del 
cuerpo de vigilancia de esta provincia 
con arreglo á<las«nuevas reformas. 

Al inspector fefe dé'Murcia se le re­
baja la «alegoría aunque queda con el 
mismo sueldo <}ue hoy disfruta. 

Al segundp inspector se le denomi-
rá en lo «ucesivOjíigeiíieyííie primera 
clase con el sueldo de dos mil pese­
tas. 

El sargento vigilante queda con 
igual categoría y sueldo. 

t^os-'dffnás agente» • en? "vez de lla­
márseles de segunda sé les denomina­
rá de tercera clase. 

,.,, EL inspector de esta ciudad, tam­
bién rebaja su categoría designándo­
se en lo sucesivo agente, pero seguirá 

disfrutando el mismo sueldo que hoy 
percibe* 

Los demás agentes también pasarán 
á la categoría de tercera clase. 

NOTAS ALEGRES 

Según se va poniendo el tiempo 
me parece que vamos á tener agua 
para ralo. 

Las nubes cenicientas y pieñadas 
del líquido elemento, se han estacio­
nado sobre todo en nuislro término 
municipal y no cesan de verti;r ese lí­
quido tan deseado por los campasinos 
en esta época del año. 

Las tierras se encuentran esponja­
das por la benéfica lluvia y dan seña­
les de vida y verdor las cosechas que 
entre sus entrañas arrojaron los agri­
cultores. 

Como cuando llueve, siempre por 
regla general, no es á gusto de todos, 
mientras la gente del campo ve con 
sastifaeción caer sobre sus haciendas 
esterocío queha de asegurarles lasco-
sephas, los de la población, se deses­
peran por el estado en que se encuen-
tranlas calles, que algunas de ellas es­
tán compietamenle intransitables. 

Otros que no poseen ni paraguas ni 
impermeables y que necesariamente 
tienen que transitar por la población, 
van por esas calles «destilando» agua 
hasta por les fosas nasales. 

I ii Mientras los unos se muestran re-
i gpcijados por esta lluvia, los otros es­

tán más aburridos que un tenor có­
mico después de un paleo. 

IJl tiempo sigue metido en agua, ca-
mo suele decirse, y si no termina hoy 
la Unvia, tengo la completa seguridad 
que otro día cesará. 

OTEMA. 

que siendo coronel re-sidió largos 
años en ésta. 

De la Brigada de Infanlería de Ma­
rina, que se crea bajóla base de los 
tres Apostaderos, ha sido nombrado 
jefe, el general D. Antonio de Murcia 
y Pol, el cual fijará su residencia en 
nuestra ciudad. 

El general I). Manuel del Valle, ha 
cesado en el mando de estailiwigada, 
quedando en situación de cuartel. 

Y muy pronto cesarán también en 
sus mandos respectivos, varios jefes 
de infantería de marina, aquí de guar­
nición. 

hié á la lÉn 

,liu nkwü k la iruii 
Se ha dispuesto que los Comandan­

tes Generales de los Apostaderos, dis­
fruten de!()!250 pesetas anuales ()ara 
gastos de representación, igualmente 
que el jefe del Eslauo Mayor Central. 

Nuestro paisano el Ingeniero ins­
pector de primera clase D. Juan J. Va­
les, se le ha nombrado jefe de cons­
trucciones navales, civiles é hidráu­
licas; y de construcciones de artillería 
al general D. José Redondo Guerrero 

La Maestranza del Arsenal,.ha fun­
dido una hermosa y artítica placa en 
cobre, que será enviada á S. A. R. La 
Infanta Isabel, como recuerdo de la 
visita que la augusta, dama hizo á 
aquel Establecimiento el 23 de Julio 
del pasado año. 

El regalo es magnífico y acredita el 
primoroso trabajo de nuestra Maes­
tranza á la que felicitamos. 

ROMAIIONESEN aRTUSENA 
Hoy en el tren correo ha llegado 

procedente de Madrid y acoiíjpañado 
del Director Gerente del Banco de 
Carta^^ena don Joaquín Paya el ex­
ministro Excmo. Sr. Coiwle de.Roma-
nones. 

Recibiéronle en la estación férrea, 
muchos y caracterizados liberales dé 
la localidad y algunos amigos parti­
culares. 

Esta tarde ha marchado á la isla 
del Mar Menor donde permanecerá 
hasta mañana miércoles que regresa­
rá á la Corte. 

no encuent,ran modo ajgUQO: de l a ­
dearlo. 

De no arreglar ¡umed¡aí>afl*eRl!B tan 
importante vía púhUca,. l)0a vefpino* 
tendrán forzosamepte ,qw)^,j¡nffveer8e 
ide globos para v^nir.á la pobiUlciÓD. 

Escuche el Sr. Alcalde tan, JUSÍM 
quejas y ordene fue sp. viertan,, )̂ p di­
cho camiiiQ algunas canfetadasidíegra* 
va, ó piedr«'íifn^chacad«iIfif^lQO» 
quede eabuenas condiciowesi de.trán* 
sito. 

Abusos íiDtokira^es 
Tartübiéti nos faacén presteHtÉ! Vflrios 

susctrptotesviíoestros; el itítbteíable 
abuso que* á p i e t i c i ay padécteia de 
los celadores miítticipatesviétteh co» 
metiendo vario»'du«ñOs=dépWeltés de 
verduras, iflváflieiítiío ppr • «PWi^leto 
las aceras con las partidas* d é ' f i ^ a s y 
hortalii9a«<¥n«ad<f uiat enipaeijilá venta. 

En B-tgunas puevtast de>é8itié«««sta-
blecimientos eMrán«ito»«»i00inpleta> 
mentedmposlbl«. 

Ya lo sabe «1 Sr<í Alcalde. 

,-r » M Í : Ü ••:»'. >rtw. »3J:.:".', ' 'JÍ';ÍV'"J 

Qü?i3s de vecinos 
Tienen sobrada razón los vecinos 

del barrio de La Concepción al que­
jarse repetidamente del lamentable 
estado en que se halla el camino que 
desde esta ciudad conduce á aquel 
populoso barrio. 

Con motivo de las lluvias, se en­
cuentra coniplotamente intransitable, 

^y los que residen en dicho barrio 

. Juicio quaisetuáfíende. 

Por Póferluéddd'dé los pPHlPfí me­
ditóos def ia< defensa,'sptetisttípéíítdido 
hasíael 'préxííno 'cuftt»imt!stt-e, la vis-
l a d e 4a «a usa qv'e > pPtttrai' Ñateólas 
GBmplllP>8áwphe8 poriehd6lito^d% ho-
mlcidioi'debié célebr»r«e ayéi^áhte el 
tMbuattídel" jumdo* 
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PAJeiMAS^ LIT EiR!átMAS 

NoliaceiOiuchos aSoa>h0lHt«J»a en 
Sevilla una jovi«nie«i€a«íiii(Í«|ifa< que 

j «(«u e l produotoidft)8U)tRil>fi!Jo-íBíBute-
nía á su anciano ptadrie-

Todn el vecindarip la qiieliíaqy la 
admiraba, viendo qu9:í*«Í8»-nflftte era 
su nombre-r-oo t«nía otra as{}ifl»cióa 
que procurar que:«lautoridP'SWli días 
no careciese de cuantas (CP«i)odÍdudes 
erarv necesarias á su edad awflíftda y 
sus ««baques, 

Y era de ver cómo ,aq4lisUa;tniña 
cuaado iba á entregar su obra al taller 
dejaba á su viejecito, comp ella d^cía, 
sentado en una butaca que.l« ppniípra-
ra de exprofeso, y en, una mWrt**̂  "^ 
alcance de la mano, Ip que necesitao 
ba tomar en su ausencia. 

•m— * ' I I 

IV 

Si no faa«e»pot 4OIM •«HWolwnUWaftwtfffcü*»» et-

tatlü HeBH, por^ecMs MÍ, de tw^Üí iwéi|««ámlr«* 
l>le8 mitrHieaw,' floMB %xtiWIK*7^1«4l«fM'Mll int** 
resmites M«t«.'5Her«'%tontitAd«IW«*1«y«i'«Mlwoio-
Dista imipide todo «««OiJkkttt iiNrt«WM«toWÍéÉli pro* 
pÍM manos^ ó y» f ii«tliife(lo.«iea^1Éi*iM<»iit»ii^ pro-
oaráHdete> !*> «yafda >de«8«lt#tl#4««l«M>lMt» q i » 
nuvtw ^ r a él,<<-Mm«tai)teB<'«)a«i«lM«{te»^ e»<'«lo«iito 
apaWeoéD.' Bit»' dátra^aj» á'eWtb>n><ul«r<í% per-
aoiiBB; «tm^qne se oiponga á loilegtvlado p o t ^ Par* 
lamente. 

Asi por <tf«nip4o, «xtwrrai«llllhl''«bítlc&a^<íltiCom<• 
wall , la iDaiípoiMt^bUma de> Bafli»^lii>fkMla«la Bti» 
DB"«« Espttaft) f po9d»vatiaglol«ilNie<«»itMll^ Mft. 

SétílSí'.. 


